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CRONICA DE LA  SEMANA.

1 E X T E R I O R .

A lucha que ha tertniDado con la derrota 
j  prídion de

caos sucesos? ¿A  que fin esos coraeniarios contradictorios 
é  igualmente apasionados sobre el combate de Aspromonie, 
sino i  despertar desaTeniencias j  recriminaciones que se 
estingoieron en el momento de la lucba?. Ficil seria con* 
testar al iVord, pero líbrenos Dios de arrojar la cizafia en 
casa agena, ;  sobre lodo cuando mas falla hace al evitar 
sobrescitacíones.

Garibaidi , ba 
sido parala Ita­
lia una crisis 

moral terrible, y la prueba inasdifi- 
.cii con que basta el presente ha teni­
do que luchar el sentimiento patrióti­
co  italiano. Era, en efecto , de temer, 
que aquel sentimiento no se estravia- 
ra y dividiera á consecuencia del do­
loroso conflicto entre el Gobierno a 
quien la Italia había remitido el cui­
dado de sus destinos, y el jefe popo - 
lar en quien la nación italiana se ha­
bía acostumbrado i  ver el precursor 
de sns conquistas oacionales.

El peligro ha desaparecido por la 
firmeza y resolución de buen sentido 
de los italianos. Han compreadiüo y 
obedecido estrictamente i  su deber, 
separándose de Garibaidi cuando este 
se separaba de Víctor Manuel.

Este es el juicio, no menos magná­
nimo que lleno de talento, con que el 
N tri de Bruulat aprecia las tristes 
incidencias de Italia, y si asf fuese en 
efecto, basta en las mismas lenden- 
daa centrifugas habría que admirar 
un impulso moderador que si bien 
permitía una ligera espansioo , no era 
sino para que asi escéntrica como es- 
tralegalmenie sirviesen á la cansa del 
orden. Asi obra la Providencia con las 
tempestades: «La crisis, signa dicien­
do el citado diario, que podia haber 
dado un rudo golpe á la unidad , ba 
sido para ella una nueva consagra­
c ión .. Pero á renglón seguido se vé 
en la necesidad de preguntar; * i  Por 
qué, pues, ya que está terminada la 
lucha, sostiene la prensa italiana esa 
encarnizada polémica sobre los itlii-

t .  rv.

Según los últimos despachos de Constanlinopla, parece 
creerse que la conferencia ba decretado definitivamente un 
preyecto de arreglo para los asuntos de la Sérvia, y que por 
lo tanto esa cuestión puede darse por terminada. El proyec­
to presentado por el Embajador de Francia , y bastante aco­
modado á las exigencias de los gabinetes de Lóndres y Vic- 
na, tenia grandes probabilidades de ser adoptado, menos por 
el interesado que no parecía quererse someter á la ley que 

se le imponía.

I N T E R I O R .

Según despacho espedido en Cór­
doba el i7  á las ocho de la noche, y 
publicado por El Conililueional, se 
había suspendido la marcha á Sevilla, 
según el itinerario del régio viaje, á 
consecuencia de una indisposición de 
S. M. el Rey, de que aforlunadamenie 
se hallaba ya bastante aliviado.

SS. MH. eran aclamados con un 
entusiasmo imposible de describir.

E) Geocral Dlíiea S, G ravt, CcoiaodaDte eo Jefe de loa fedf ralea en' la batalla de 
Piltaburg (Eatadoa-Coidoi). (Véese péy. WZ-)

Al presentarse los Jefes y Oficiales 
del Cuerpo Administrativo del Ejérci­
to, destinados al servicio de los e s i»  
blecimienlos de artillería de esta cór­
te , presididos por el Sr. Intendente 
honorario de división. Subintendente 
efecüvo, D. Lino Ortiz y Baelo, Jefe 
de la sección, á cumplimentar al 
Excmo. Sr. Conde de la PeBa del Mo­
ro , Director general de Arlillerfa, tn- 
vieroo la satisfacción de oir de lan 
celosa é ilustrada autoridad, lo saiis- 
fecfao que estaba por la intellgencit, 
actividad y acierto con qne el referido 
C o e ^  Administrativo había en todos 
tiempos cnmplimeniado sos superiores 
órdenes, en los diferentes servicios á 
él cometidos; iBadiendo, para honre 
del mismo, que este desempeña siem­
pre el servicio basta eon enlutiBiae.

En la mañana del i é  deicaigó so­
bre la ciudad de Alicante nna tempes­
tad, qne á modo de torrente inundó 
la parte baja de la ciudad, y cuyas 
desgracias habrían segoramenie 11^ 
gado á ser de DD órden superior, sf 
para bien de la población no bnbien 

JO
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EL, M U N D O  M I L I T A R .

existido su liiguo Goüeruador civil, i  cu jo  beróíco ejemplo 
las demás autoridades rivalizaron en despreciar el peligro, 
y  contribuyeron i  gue los estragos del temporal no fueran 
trascendentales, como desde luego babria podido creerse. 
Vióse en la calle de Gravlna, completamente inundada, i  los 
celadores de vígilaucia Sres. Díaz y Aliaga, trabajar sumer­
gidos en el agua basta los hombros para abrir una alcanta­
rilla que se habla interceptado.

El Sr. Gobernador civ il, después de dejar espediia dicha 
calle, donde como es sabido están casi todas las oficinas del 
Estado, y que en aquellos momentos era la que se bailaba 
en mayor peligro, recorrió toda» las demás; contribuyó per­
sonalmente á librar á varios vecinos que se bailaban en si­
tuaciones sumamente criticas, y no dándose por satisfecha 
su magnanimidad, ni aun con estos rasgos de abnegación, 
abrió su bolsillo á beneficio de un pobre enfermo, cuya casa 
babia sido inundada, y no se retiró de la escena mientras 
existió la mas leve apariencia de peligro.

Confesamos no tener palabras para hablar de la conducía 
de semejantes autoridades de la manera que se merecen. 
Afuriunadamenie es conducta que reposa en bases mas sóli­
das que palabras, y que no necesita otra recomendación que 
su propia virtud.

F. M.

I M P E R I O  O T O M A N O .

(CntiiKSdn.)

Estos caminos son atravesados por los siguientes, que se 
remuntan del Save y del Danubio al camino principal que va 
á Macedonia por la Bosnia.

1. * El camino de Berbir por Koukonlik y el valle de Ver­
bas á Travnik.

2. » De Turkisch-Brod por Derwenl, Dobor y la Puerta 
inferior de Bosna á Travnik.

Del fuerte Racza y de Chabatz, por el valle del Drina 
y  por Sosnicza á Zoornik y á Bosna Serai.

4. '’  De Chabau por los montes Joublanik ó  Ouxieza.
5. ° De Belgrado á lo lai^o del Save i  Vlaikovcze, y des­

de aquí á diversas direcciones por los montes ioublanick ó 
por los montes Soubor.

No merece la construcción de estos caminos que nos de­
tengamos á deullarlos, podiendo de todos ellos decirse que 
en general no son mas que naos desfiladeros cootinoos en­
tre el rio y los estribos de las montañas, y corlados por las 
desembocaduras de una multitud de corrientes. Hasta los 
mismos diques están espueslos i  los deabordamiennios del 
Dannbio.

La dirección de los principales de estos caminos, la de 
los ríos y la configuración en general del terreno, son causa 
de que pira penetrar en Sérvia, partiendo de los bordes del 
Daoabio y del Save; no se encuentra mas qne una entrada 
ancha y.cómoda, y es la del valle del Horava. Las demás 
avenidas por los valles del Bosna y el Drina forman inmen­
sos desfiladeros cerrados por plazas fuertes, por donde un 
ejército d o  podría pasar sino descomponiéndose en pequeñas 
columnas. Despees de haber superado los obstáculos crea­
dos por la naturaleza y por el arle, y haberse establecido en 
el valle trasversal del Morava, es preciso principiar i  fran­
quear por nuevos desfiladeros otras barreras de montañas y 
desiertos inbospilalaríos para llegará los valles meridionales 
de los Alpes, cuyos parajes y plazas fuertes son igualmeoie á 
propósito para secundar una obstinada resistencia.

En Bulgaria las montañas escalonadas en mesetas, por el 
b d o  del N ., no son, en verdad, tan altas que las Servo-Bos- 
niascas; pero, sin embargo, bosques profundos y rara vez 
inierrumpi dos se estienden desde las pantanosas riberas del 
Daoabio basta el pié meridional del Bemo, y cubren una re­
gión montuosa mny accidentada, solitaria, poco habitada, y 
cuyo paso sería mny penoso para nn ejército.

La cordillera del Hemo ó  del Balkan (significa esta pala­
bra cordiUera cubista  de botqutt); no se eleva en oingnna 
parte á mas de 3,000 piés sobre el nivel del mar: sos cimas 
mas alus no pasan, según dicen, de 3,30opiés; su latitud 
entre Cboumba y Eamabat es de 56 á 37 kilómetros. Esta 
cordillera do tieDe cootomos notables, y por todas parles 
está cubierta de bosques espesos, de árboles bondosos, de

yerbas altas y de maleza. Los vallesylas gargantas que for­
man los pasos practicables al través de las montañas; son, 
en verdad, angostos y bordeados por lo común de rocas es­
carpadas, pero están lejos detenerla aspereza de los gue 
encierra la masa occidental de los Alpes orientales; asi es 
que la población es mas numerosa, y la fertilidad mayor. 
Las ramiUcaciones de la vertiente septentrional, al E. del 
Isker, aon mucho menos largas y menos elevadas que las de 
la Sérvia, En su origen, al partir de la cadena principat, tie­
nen por de pronto pendientes rápidas, pero lardan en en­
sancharse en mesetas, enya mayor parle se van abatiendo 
suavemente bácia el Danubio, domioando con sus ribazos 
escarpados la márgen izquierda de aquel río. Los ríos que la 
cordillera principal eDviaal Danubio,como el Vid, el üsma, 
el Yaotra y otros qne se desprenden de las montañas Inferio­
res, como el Lotn, el Talan, etc ., no corren como una pane 
de los ríos sérvos y bosniacos en álveos anchos; sino antes, 
por el contrarío, en cauces estrechos y profundos, donde no 
se encuentra via alguna de comunicación, y cayo paso está 
por coDsíguieDie sujeto á muchas dificultades. Además las 
plaofcies que separan esos valles trasversales están corta­
das , ó  mejor diebo, desgarradas por precipicios y escarpa­
dos barrancos; y en los puntos en que no están cubiertas de 
bosques preseoian llanuras desnudas cubiertas de matorra­
les y malezas interrumpidas en algunas localidades por ler 
renos cultivados y colínas cubiertas de ricos viñedos. En la 
península de Dolvoudja se ven vastas campiñas de trigo, 
qoe cultivadas por un sistema mejor de riegos, producirían 
opimas cosechas. El punto mas productivo para la agricultu­
ra son los valles del Yanlra y del Osma.

(S« conlinuard.)

M.\NUSCR1T0 ANTIGUO.

AfCnTES DEL SSfiOR COTOE DE ABAKDA SOBRE EL HAL T EL BIER 
DE ESPAÑA, SSCaiTOS DE OROEn DE cI rlOS III X SOIRTIDOS AL 
ExAi EH T APROBACIOn DEL CONSEJO PLENO DE CASTILLA.

(CmlMisciM.J

Los gastos supérfluos que suelen hacerse en fiestas pú­
blicas con Ocasión de proclamaciones de Reyes, nacimien­
tos y  casamientos de Principes, pueden conmutarse en l i ­

mosnas. limitando la solemnidad de tales fODciones á solo 
lo qae es propioé in d is p e n s a b le  de e lla s .

En primer lugar, se complacerá Dios mucho de esto mas 
qoe de lo otro; yen  segundo, sembrará et R ey, y cojerá 
el público ciento por uno.

Se mandará una circolar á todas las Josticias del Reino, 
para que en los dias de trabajo no permitan qoe ningún in­
dividuo de su distrito deje de ocuparse en sus respectivas 
labores. Qne á cuantos se encuentren ociosos por el pueblo, 
en tabernas, mesones, pórticos de las iglesias, etc., los 
prendan á la vista para soldados en pena de su holgaza­
nería y desobediencia. Que los qne no sirvan para el Ejér­
cito ó  Harina, se les destine por dos años á las obras públi­
cas de los presidios y plazas de armas, y si Aiesen mnjeres, 
porignal liempoá los trabajos de los hospicios, galeras ó 
ñbricas. Si los alcaldes ó  regidores á quienes competa el 
cumplimiento de tales medidas, fuesen omisos, que se eje- 
ente con ellos la prnpia pena (sean plebeyos ó  nobles).

Todos estos son caminos sólidos y  seguros para anmen- 
lar la población y restaurar la agriculinra; ne let privile- 
gioi de ¡aaeblexa. Hallará cada español su cnenta, y respira­
rá la patria de nna Opresión progresiva qne cuenta mas de 
siglo y medio y  qne por todas las vías la tiene sumergida los 
desaires del desprecio. Los mismos que nos miran con des­
den , se espantan de noesiro letargo, i Quiera Dios que ba- 
bramos algún día los o jos !

Se reformará el abuso de los priv il^ os de la Metía. Ues- 
leños y eslremefios, ganaderos y labradores, todos son cia- 
dadanos, y ciadadanos muy útiles al Estado. Labranza y 
crianza, son inseparables y se dan la mano: no es nada la 
una sin la otra; ambas son bijas de un padre; con el ganado 
se calienta, abona y riega la tierra.

Por este motivo se hace preciso poner la vista en la 
prosperidad de las cabañas irasbumanies, sin desatender á

los ganados estantes y trasierminaiiies, que no son menos 
necesarios, ó que acaso lo son más. Se formará nn arreglo 
equitativo que haga florecerá lodos, y se corlará de una 
vez el fomento de los pleitos qne lienec consumidos á los 
unos y á los otros. Mejor e t  prevenir lot lili¡iiot, que hacer 

jutlicia.
Los prados artificiales y los riegos para las dehesas bajas, 

cuairiplican tos pastos y ganados Si los ganaderos hobiesen 
invertido en esto lo que desperdiciaron en pleitos, ya no pa­
decerían hambre sus reses. Creo yo que seria un espediente 
sumamente útil, el renovar y cumplir la Pragmática de 1329 
espedida por el último de los Alonsos.

El establecimiento de una iep agraria, concebida sobre el 
espíritu de la que tenían los antiguos romanos, seria también 
muy del caso.

La abundancia de una nación, no consiste en que 200 
ó  400 poderosos de ella tengan cada uno 20, 40, 80 ni 100 
mil cabezas de ganado y labren tierras en igual proporción. 
La verdadera abundancia , la felicidad pública y el buen 
mercado, se hace teniendo cada labrador nna porcioncila de 
terreno propio, un par de bueyes para labrarla, una yegua, 
dos vaquitas, cuatro cerdos, seis cabras, una docena de 
ovejas, 24 gallinas, seis colmenas y abundar en lacticinios, 
sacar esquilmos, y no necesitar adquirir el sustento.

Sin haber esto, no sirve aquello mas que para sorberse 
los ricos á los pobres, para estancar los ffntos, y para dar á 
la república los precios á su arbitrio.

Galicia, país de suyo no muy rico, come y dá á las dos 
Castillas muchas carnes, tocinos y jamones, porque casi 
vive sobre un plan como el propuesto, y daría doble mas, si 
fuese posible igualarle de todo punto.

Los foros, mayorazgos, patronatos de legos y gentilicios, 
son los contrapesos de la prosperidad común de aquel Reino 
abundante en la especie humana, y fértil de bnenos y sóli­
dos mantenimientos, que son los dos frutos mas preciosos 
de la tierra.

Aslúrias, la Uontaña, Vizcaya y Guipúzcoa, viven en 
lodo al mismo piso. y aunque la casa es toda una ( si hemos 
de dar fé al tesiimonio de los antiguos romanos, los verda­
deros Cántabros), son los que han habitado y babitan siem­
pre en el cuarto principal.

Si se fomentase la marina mercantil de aquella costa, ai 
se protegiese la pesca, se reparasen los puertos, se fabrica­
ran otros, se les diesen algunas ideas de comercio y  se les 
entrase en el conocimiento y gusto de las fabricas, aquellos 
peñascos ásperos y aquellos monloosos países. Borecerian, 
surtirían á las Castillas de ricos y abundantes pescadlos, po­
blarían de marineros las escuadras del Rey , y en poniéndo­
les tantos á tantos, la marinería de estas cinco provincias, 
seria gente que jamás irla á batirse con los enemigos del 
Estado, sino para vencer y dar victorias al Soberano. Tal 
era la máxima que antiguamenle vivia de asiento en sus co­
razones . y es muy fácil hacerla renacer. Su fuego no se ba 
eslinguido, y so honor es el mismo; inflamarlos es me­
nester.

Se harán copiosos plantíos de moreras y de todas espe­
cies de árboles útiles para ñbricas, carbón, leña, frutales 
y recreo. De las moreras no digo nada, sino que el clima y 
terreno de España, es en lo geueral tan feliz para el froto 
de la seda. que si nos dedicamos como nos conviene al fo­
mento de este ramo interior, solo con él puede la nación 
enriquecerse denir o de so casa, sin que ninguna otra poten­
cia pueda embarazarnos.

España tiene en el interior de su Estado mas recursos 
que ninguna potencia; basu conocerlos, promoverlos y 
auxiliarlos. Se repararán,aumentarán ycuidarán los montes, 
y se redoblará el froto de la bellota.

Se c O D s t r o ir á n  vías públicas y caminos de travesía por 
todo el Reino y en toda rectitud, para acortar las distancias, 
escitar la circnlacion y abarcar las conducciones. Donde no 
hay ríos navegables, snpleu los buenos caminos. Cada legua 
que se aborre con la rectitud de las Uceas, importa machos 
millones menos de conducción en el trascurso de los siglos, 
y ftcilitan otro tanto la brevedad de ios trasportes.

S e construirán de cuatro en cuatro l^nas, posadas có­
modas sobre el camino, con distribuciones y repartimientos 
oportunos. Ya que somos los últimos en hacer caminos, sea­
mos los primeros en arrimarnos á la perfección.

Pan,  vino, carne , aceite, vinagre, cama, paja, cebada.
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agua j  demás hastimenios todo debe de bailarse bajo de uo 
mismo tejado, para comodidad del pasajero que molido del 
camino, b oo  tiene gana de ir i  buscar cada especie i  dis­
tinta parte, b le faltan criados para tantos mensajes.

Habrá también comercio interior j  gran circulación ge ­
neral de provincia i  provincia, j  de todas á la Córte , se 
aumentarán los consumos interiores, se levantarán las lasas 
de granos, j  se facilitarán las eslracciones de nuestros fru­
tos sobrantes.

Se establecerán sobre intereses moderados Ancas sega­
ras y de buena fé , bancos nacionales qne pongan en movi­
miento s  hagan fructiferos para el público y para sus posee­
dores, los caudales muertos de muchos particulares que boy 
son inútiles aun á .sus propios dueños. España en común, 
está pobre; pero en las arcas de muchos particulares, hay 
bastantes millones de duros muertos que puestos en movi­
miento, podían restablecerla. Estos estanqueros de su meld- 
Ileo, son la gente mas inútU y  mas enemiga de la humanidad, 
y  del Estado.

Se fundará un Monte de piedad general con sus respecti­
vas reglas, para las viudas de lodos los que sirvau al Rey en 
los Ejércitos de tierra, en las armadas navales, en la carre­
ra de las letras, en las oñcinas reales, en lo gubernativo, en 
lo político, y en lo económico; se pondrán capitales á mul­
tiplico para las fundaciones muy costosas, obras máximas, 
ingenieros de agua, navegación de rios y operaciones gran ■ 
des que convengan al público.

Se harán útiles á la república nn millón ó dos de men­
digos, holgazanes, y vagabundos, que boy son gravosos al 
Estado; en fábricas y hospicios bay ocupación para todos. 
Este es un medio político de aumentar desde luego la pobla. 
clon en otro tanto número, cnanto es el de los pordioseros.

Se promoverá y estenderá por toda la nación un movi­
miento general que escite el espíritu de la jnveniud , que 
nos abra los ojos, y que nos haga volver del profundo letar­
go de los siglos.

La verdadera y física riqueza de España consiste en la 
abundancia interior de lodo género de frutos nacionales; el 
oro j  la plata americana, oo  es buena sino se hace servir de 
instrumento para mejorar esta felicidad natural del país.

Nuestra penfasula en general, está pobre desde que la 
vino de Indias mucho dinero, y por ir a las Américas en 
bnsca de esta señal de riqueza, abandonamos la física y real 
qne teníamos dentro decasa. ;D e qué sirve labrar y traer 
dinero de las Indias, sino le labramos ni traemos para noso­
tros? Nosotros nos fuimos á bascar tesoros en América, y las 
naciones callas se vinieron á sacárnoslas de nuestra casa 
con la venta de los frutos de su íDduslria.

Cooquisiamos á las Indias, es verdad; pero nos hicimos 
tributarios de Inglaterra, Francia, Holanda, Génova, Vene- 
cia , Ambnrgo, etc. Mas tributos pagamos á estas uaciones 
que al Mouarca.

De todas las producciones de España y de América, no 
DOS qoeda mas qoe el vano y faustoso bonor de tener las na­
ciones ocupadas en servirnos, quiero decir, en cboparnos 
la sustancia y despojarnos del comercio, de las artes, fábri­
cas, manufacturas é  industrias. Ya he dicho (y  lo diré mil 
veces) que las riqaezasamericanas, solo son útiles hacién­
dolas servir para Borecimienlo de las producciones naturales 
de nuestra península. Este nso es el que basta aquí no hemos 
hecho, y este aso es el que necesitamos hacer si queremos 
qne vuelva España á sn antigua felicidad, esplendor y gran­
deza.

Y veis aqní descabierto aquel misterioso oscuro que tie­
ne confusos á machos hombres muy hábiles, sin acertar á 
comprender cómo florecieron Holanda, Inglaterra y Francia, 
desde qne comenzaron á poseer en tas Ind las, y cómo deca­
yó España desde que tuvo Américas.

Aquellas tres ilustres potencias se valieron de tales ri­
quezas para fomentar la real de sus dominios europeos. Y 
España al contrario, se tiró inconsideradamente sóbrelas 
mismas riquezas representativas, abandonando su labranza, 
su pastoría, sus artes, sos fábricas , sus manufactoras y sns 
industrias, que formaban la snslancia real y esencial del 
Estado. Esta foé la desgracia. y este el efecto contrarío del 
proceder de nnestros Tecinos.

Aun os lo diré mas claro; los Gobiernos holandeses, in­
gleses y franceses, miraron siempre sus patrias como parte 
principal, y sns indias como parte accesoria, qne debia

hacer la felicidad de sos Estados hereditarios ó  la llave de 
su patrimonio antigao.

Los españoles al revés: por falla de buenas medidas ve­
nimos á mirar las Américas (en e! efecto) como parte prin­
cipal de nuestras riquezas, y descuidando los intereses só­
lidos de la madre, la hicimos como accesoria de sus hijos.

Y lo peor fué, qoe por un tal camino, venimos á infelici- 
lar á nuestra España sin haber hecho felices á nuestras 
Américas; ellas nos arrastran y habíamos nosotros de ha­
berlas arrastrado á la nación.

La codicia considerada del oro y plata americana, empo­
breció la riqueza natural de España. Oro y piala la despo­
blaron ; oro y plata la convirtieron de Industriosa en ociosa; 
oro y plata destruyeron su labranza, crianza, fábricas, artes 
é Industrias; oro y piala trasmutaron en esterilidad sn 
abundancia y en carestía la baratez de sus víveres ; oro y 
plata estraidos del reino la hicieron pobre.

De la pobreza de los particulares resultó la indigencia 
nniversal y las necesidades del Erario, de estas la ruina de 
los súbditos y pueblos, de sus atrasos el general de la Mo­
narquía, de este el de los miembros; una y otra se dieron 
la mano.

Crecieron los gastos, el lujo y las obligaciones de la Co­
rona, cuando eran menores los medios de asistirla y de auxi­
liarla.

De semejante indigencia se derivó el aumento de los tri - 
bulos, impuestos, arbitrios y sisas, qne fué redoblar y re­
petir el mal. Una carga superior á las fuerzas de los españo - 
les , concluyó en desmayo, abandono y holgazanería.

En ana palabra, nosotros bajamos por aquel principio 
mismo que hizo subir á las demás naciones, y todo ba pro­
venido de una conducta contraria á la natnraleza del bien,
de sistemas opuestos á la conveniencia del Estado.

El carácter de la nación en general, no es el de ser holga­
zana , si lo fuese j  cómo habla de haber sido la mas indns- 
tríosa basta el reinado de Felipe IH ? Hoy mismo no se me 
señalarán en toda la Europa cinco naciones que amen el 
trabajo tanto cooao los catalanes, gallegos, vizcainos, gui- 
puzcoanos, montañeses y serranos, ímprobas son sus fa­
tigas.

Se aumentará poderosamente la marina mercantil de Es­
paña , sin la cual es imposible mantener el número compe­
tente de la militar. Aqnella es el plantel de esta, allí se cria, 
allí se forma y de allí sale. Por este camino se han hecho 
dueños del comercio europeo Holanda é Inglaterra, y pue­
den dar la ley sobre los mares. Se construirán navios en 
abundancia. tanto mercantiles como de guerra, se persua­
dirá á los gremios de Madrid, consulado de Cádiz y demás 
cuerpos y compañías de comercio, que fabriquen en ahon- 
dancia embarcaciones grandes de linea y fragatas para hacer 
y amparar sns propios comercios. Esto es para ellos muy 
imporUnie en la paz y muy conveniente en la guerra. Los 
constructores deben ser españoles. Hoy los hay nada infe­
riores á los de otras naciones, y si no existiesen, qne se for­
men, pues á cantar se aprende cantando.

Se fomentará la pesca por todas las costas del reino. La 
pesca es la primera escuela de la marineria y el semillero en 
donde se crian los marineros. Ninguna isla tiene mas costas 
que España. * Por qué, pues, no ha de tener nuestra patria 
mas marinería qne Inglaterra ?

En Galicia, especialmente, se auxiliará la pesca del ba­
calao, que se cria en las dos ¡sillas de Bayona, Y ea Conil 
y demás puertos de Andalucía, se restituirá á su antigua 
abundancia la pesca de los atunes. Si cualquier poderoso 
español quisiera abrir algún puerto de mar y construir mue­
lles , se le concederá el diezmo de la pesca.

Se estenderá nuestra navegación por lodo el ámbito del 
mundo, Haremos también los comercios de levante con la 
plata, que es froto nuestro. Se aumentará el número de as­
tilleros; se rortiScarán poderosamente los pnerios de mar; 
los castillos; las fortalezas y plazas de armas que se bailan 
en nn estado infeliclsimo.l

Se fomentarán las fábricas de pólvora, fusilería y artille­
ría , puríAcando esu  de cuantos defectos pueda tener.

(Se continuará.)

El Riojako.

De las obras ñlosóBco-poeiicas de nn célebre escritor 
norte-americano, traducimos el siguiente episodio sobre el

AMOR.

Cada alma es una celeste Venus para otra alma. El cora­
zón tiene sus misteriosas espansiones, durante las cuales el 
mundo se le presenta como una Sesia de himeneo, cuyas 
odas eróticas y bailes son todos los rumores de la naturale­
za y el circulo de las estaciones. El amor se presenta por 
todas parles en la naturaleza como motivo y como recom­
pensa. El amores nuestra palabra mas sublime, es sinónimo 
de Dios. Cada promesa del alma va seguida de innumerables 
realizaciones; cada una de sus alegrías trae consigo una 
nueva necesidad. La naturaleza InAniU, indeterminada, pre­
visora, liega desde el primer movimiento de ternura á una 
benevolencia nniversal, que con su inmenso esplendor con­
funde todos los demás motivos particulares. Encuéntrase la 
introducción á esta felicidad en las tiernas é individuales 
relaciones de ios séres vivientes entre sí, relaciones que 
son el encanto de la vida humana, qne en ciertos periodos 
se apoderan del hombre, causándole nn fnror y nn entusias­
mo divinos; verlflcan una revolución en su alma y en su 
cuerpo; lo unen con su raza, lo doblegan á las relaciones 
domésticas y civiles; le inspifhn nuevas simpatías bácis la 
naturaleza; enaltecen el poder de sus sentidos; abren su 
imaginación; añaden á su carácter atributos beróicos y sa­
grados, y establecen, por último, el matrimonio, única base 
eu que reposa la humana sociabilidad.

La asociación natural de este sentimiento del amor con 
el calor de la sangre, parece exigir de parte del que quiere 
pintar esa pasión con vivos colores, una cualidad que no 
desaprobará la palpitante esperiencia de ningon jóven , y es 
que el pintor no sea demasiado viejo, Las deliciosas im.-igi- 
naciones de la juventnd desechan todo sabor de una madnra 
ñlosofia , 7  la acusan de helar por medio de la edad y el |«- 
danlisraosu purpúrea Inflorescencia. Sabemos, pues, que 
vamos á iucurrír eu una acusación de estoicismo y de inútil 
severidad por parle de las personas que componen el tribu­
nal y el parlamento de amor. Mas de esos formidables cen­
sores apelamos á las personas que hayan venido al mundo 
antes que nosotros. Porque oo hay que olvidar que si bien 
esta pasión principia en la juventud, no se olvida por eso de 
la vejez; ó  mas bien dicho, no consiente que sus verdaderos 
servidores envejezcan; antes por el contrarío, hace partici­
par de sns fuegos, no menos á las personas avanzadas en 
edad queá las tiernas Jóvenes, aunque de un modo diferrote 
y mas noble. Porque el amor es un fuego que, encendido 
por nna chispa errante lanzada por uo corazón , consume 
por de pronto sos primeros ardores en el estrecho recinto 
de otro corazón, y luego brilla y se dilata basta que resplan­
dece sobre las multitudes de hombres y mujeres; inflama 
su corazón y de ese modo ilumina todo el mando y toda la 
natnraleza con sns generosas llamas. Por esta razón importa 
poco que ensayemos pintar esa pasión á los veinte, á los 
treinta ó  á los ochenta años. El que la pinte en su primero ó  
en sn último período, perderé alguno de sus primeros ó de 
sns últimos rasgos. Por lo tanto, debemos conOir en que 
ayudados de la paciencia y de la musa, penetraremos en el 
santuario mismo de sn ley, que nos demostrará una verdad 
siempre jóven, siempre hermosa y tan central, q oesem a- 
niflesta i  la vista desde cualquier ángulo que se dirijan á 
ella las miradas.

La primera condición para conseguir ese objeto es des­
embarazarse de ana demasiada, tímida y limitada adbesíon 
á lo actual y á los becbos, estudiando el sentimiento dei 
amor tal cnal se presenta en sus esperanzas y no en su his­
toria. Cada hombre ve en sn imagíDacion su propia vida 
oscurecida y desfigurada cnal no lo está la vida hnmana; 
cada cual ve su esperiencia manchada por el cieno del error, 
en tanto que la de los otros le parece hermosa é ideal. Si 
retrocede el hombre á tas deliciosas relaciones que cnoslitu- 
yen la belleza de la vida, y que le dieron sólida instraccion 
y alimento, se estremecerá mas y mas. ¡ A b ! no adivinamos 
el motivo, pero lo cierto es que infinitos remordimieoLos 
acibaran en la época de madurez de la vida los recuerdos 
del afecto naciente, y cubren de sombra todo nombre que­
rido, Todo es hermoso considerado bajo el punto de vista da
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la inleligeDcla, ó  como uaa verdad; pero todo es amargo 
visto por los ojos de la esperiencia. Los detalles estío lleoos 
siempre de melancolía , pero el conjunto es vistoso y noble. 
Admira el ver basta qué pumo es doloroso el mundo actual, 
esto es, el doloroso reinado del espacio y del tiempo. En él 
habitan el temor y las inquielodes, roedores gusanos. En el 
pensamiento y en lo ideal reinan la inmorul serenidad y la 
rosa de la alegría, y en su alrededor cantan todas las musas; 
mas con los nombres de las personas y con los intereses 
parciales presentes y pasados, habita el pesar.

Podemos juagar de esa poderosa inclinación de la natu. 
raleza por el puesto que en las conversaciones de la socie­
dad ocupa el asunto de las relaciones 
personales. ¿Qué deseamos saber en 
la vida de cualquier hombre dislin* 
g'iido, mas que la historia de sus afee* 
tos? ¿Qué libros son los que circulan 
mas en los gabinetes de lectura? ¿C ó­
mo palpitamos al leer esos libros 
cuando la narración va acompañada 
de alguna verosimilitud y naluraliiiad?
¿Qué es lo que atrae la atención du­
rante toda la vida tanto como un in­
cidente que pone de maniliesio el re­
ciproco árcelo de dos personas? Tal 
Vez nunca las hemos v is io r 'e s  muy 
pusibleque nunca las lleguemos í  ver; 
pero sabemos que bao cambiado entre 
si una mirada; que bao revelado una 
profunda emoción, y desde aquel mo­
mento bao dejado de sernos esirsños: 
ya parece que los comprendemos, y 
decididamente nos lomainoa el mas 
viro interés por el desenlace de su 
novela. Toio elgéaero hiimaaoea ma­
ta ama al qua ama.

Las primeras señales de ternura y 
de complacencia del amor son las mas 
iriooCanies pinturas de la naturaleza.
Es la aurora de la urbanidad y de la 
gracia en la persona rústica y íspera.
El revoltoso muchacho de la aldea ri­
ñe en la puerta de la escuela cou las 
niñas; mas adelante, al i l ^ r  jadean­
do i  la misma puerta, encuentra una 
linda mucfaacba? arreglando su b o l^  
de costura; ya, en vez de reñir, le 
aynda teniéndole los libros, y ya le 
parece que es de una naturaleza muy 
distinta de la suya, miríndola como 
habitante de un recinto sagrado. Cor­
re el muchacho impetuosamente al 
través de una multitud de niñas, solo 
í  una es í  quien no se atreve i  acer­
car; aquellos dos nlñosque hace poco 
se trataban con tanta ̂ miliaridad, han 
aprendido ya í  respetar múinamente 
su personalidad. ¿Quién no habrí fija­
do alguna vez la aleación en aquellos 
interesantes modales medio estudia­
dos, medio sencillos, de las muchachas que van í  la tien­
da de su aldea i  comprar un adarme de seda ó  un pliego 
de papel, y que pasan media hora hablando de nada con el 
mancebo de la tienda , de cara redonda y apacible carácter? 
En las aldeas, donde todos estío bajo el pié de aquella per­
fecta igualdad, tan grata al amor; la buena y afectuosa na­
turaleza de la mnjer se en la ja  sin coquetería en esas en- 
cantadoras habladurías. Carecerán, tal vez, de hermosura 
las jóvenes, mas á pesar de eso establecerán entre ellas y 
aquel buen mancebo relaciones agradables y llenas de con­
fianza, hablando cou entusiasmo y buen humor acerca de 
Juan, de Blas y de Elvira, acerca de las personas que fueron 
convidadas á una fiesta, y de tas que bailaron en la inauga- 
ncion  de la escuela de canto. En esas nimiedades y otras 
por el estilo pasan horas de conversación. Llegará dia en 
que el mancebo necesitará una esposa, y no le será difícil 
encontrar una tierna y  sincera compañera sin esponerse á 
ninguno de los peligros, cuya habitual existencia deplora 
Millón en las familias de los sáblosy de los grandes hombres.

No falla quien nos ha dicho que la base de nuestra filo­
sofía era la insociabilidad , y qne el respeto que profeso á la 
iotelígencia era causa de que en mis discursos públicos me 
hiciera injusto y frió respeto de las relaciones personales. 
En la actualidad tiemblo solo al recuerdo de semejantes 
acusaciones, porque las personas son el mundo del amor y 
el mas frío lilósofo al manifestar las obligaciones del alma, 
jóven errante de la naturaleza, presa del poder del amor, 
tiene tentación de denunciar como delHo de traición hiela 
la naturaleza, todo lo que se separa de esos inslintos socia­
les. Efectivamente, sabemos que ese ésiasis divino que nos 
viene del cie lo , recae principalmente sobre las personas de

á su pensamiento, visitas que renovaron á sus ojos la crea­
ción , que para él ñieron como la aurora de la música, de la 
poesía y del arle, que iluminarou la faz de la naturaleza 
con una luz purpúrea, y llenaron de variados encantos la 
□oche y el alba. Ningún btmbre echa en olvido la época en 
que el simple sonido de una voz podía bacer latir su cora- 
zoo, eu que la mas leve circunstancia, si se presentaba aso­
ciada i  la forma amada, quedaba depositada en el ámbar de 
la memoria: aquel tiempo en que todo nuestro ser se con- 
verlia en ojos cuando ella estaba presente, y lodo en memo­
ria cuando se habla alejado de nuestra vista; aquel tiempo 
en que el jóven le  bacía centinela de una ventana, y devoto, 

si asi pudiera decirse, de un guante, 
de un velo, de una cinta ó  de las rue­
das de un coche. No hay sillo dema­
siado solitario, ni silencio para el que 
en sus nuevos pensamientos posee 
una compañía mas rica y una conver­
sación mas dulces que la de sus anti­
guos amigas, aun siendo los mejores 
y mas puros; pues las formas, los mo­
vimientos y las palabras del objeto 
amado, noson como las demás imáge­
nes que se trazan en el agua, sino co­
mo aquellas que , como dice Plutarco, 
se dibujan con fuego y consiiiuyen el 
objeto de lo pensamientos de media 
noche.

I S l  c tiU ln iá irt.;

ú  '  F.M.

L’ <’

LIBERIA
ó

L A  R E P Ú B L I C A  D E  L O S  N E G R O S .

Guerra de AoaArica.— Tipos y trajes del Ejército oonfedctadoi Artilleria

tierna edad; si bien después de pasar de ios 30 años nos 
cuesta dificultad encontrar una belleza que salga Tictoriosa 
de nuestro análisis y comparaciones, y sea capaz de arreba­
tarnos, sin embargo, el recuerdo de esas visiones que domi­
na sobre todas nnestras reminiscencias, y  trenza una guir­
nalda de flores sobre las frentes mas ancianas. Mas bé aquí, 
sin embargo, un eslraño suceso; paréceles á ciertos bom- 
bres, al recordar su esperiencia, que no bay en el libro de 
su vida ttua página mas hermosa que el delicioso recuerdo 
de ciertas boras, durante las cuales el afectóse esforzaba 
en atribuir á uu detalle de circonsiancias accidentales ó  co­
munes una magia que escedia el eocauto natural de aquel 
detalle. Al pensar en los tiempos pasados creen qnemnebas 
cosas, qne no eran la pasiou, tienen, al ser reproducidas por 
aquella confusa memoria por donde van caminando á  tien­
tas , mas realidad qne la pasión y el encanto que los halagó 
en otros tiempos. De lodos modos, ningún hombre, cualquie­
ra que pueda ser su esperiencia de las cosas en particular, 
olvida nunca las visitas que aquel poder hizo á su corazón y

Entre los casos que suelen citarse 
de que loe negros) son efectivamente 
capaces de formar un estado b loi or- 
gaoizado, figura en primera linea ia 
pequeña república de Liberia en la 
costa occidental de Africa.

La sociedad colonial americaua 
destinó, hace cuarenta años, el ter­
reno que ocupa esta |república|, á la 
coloDizacioD de esclavos nacidos libres 
en América ; luego se estendió á es­
clavos que habían adquirido ya so II- 
beriad, y á fugados de los boques 
negreros; por último, la colonización 
tuvo que abrir sos puertas á miles de 
indígenas que, huyendo de la opresión 
de sos amos, encontraron en aquel 
terreno un asilo segare.

Los primeros colonos desembarca­
ron el 26 de abril de 1822 en el cabo 
de Mesurado, levantaron el pabellwi 
americanoy fundaronáMourovia, qoe 

abon  es la capital del país. Despoes del trascurso de veinti- 
cinco años, en qne los empleados de la sociedad se hablan 
esforzado á  acoslombrar á los negros á gobernarse por si 
mismos, declaró esta el H  de agosto de 1847 la colonia cons- 
tiinlda en república independiente, y la plaza del Goberna­
dor fné ocopada por nn Presidente. Inglaterra y la Francia 
reconocieron desde luego si nnevo Estado, signiendo el 
ejemplo casi Codas las demás ptHencias, y es de esperar qne 
los Estados-Unidos le reconoacsn también.

La república de Liberia tiene aclnatmenie medio millón 
de habitantes, entre los cuales se hallan anos 16,OQO veni­
dos de los Estados-Unidos. Al frente de ella está un Presi­
dente y 00 Vicepresidente, qne se eligen siempre por dos 
años. El poder legislativo reside en manos de nn Senado, 
qoe ctmsla de ocho miembros e l^ d o s  por cuatro años, y 
de unas Córtes de 13 miembros elegidas por dos años. £1 
poder judicial está representado por un Tribunal Supremo y 
otro Tribunal inferior. El primer Presidente foé el negro 
ftoberts.que antes bahía estado seis años de Gobernador,
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;  detpoes, por eleccloo, Tué ocbo aBos Presidente. So suce­
sor Stephen Alien Benson, eu ;o retrato dimos el número an­
terior, es el aclaal Presidente. ila estado en Europa visitan­
do las principales capitales, 7 es de Maryland, de donde se 
trasladó, siendo mucbacbo de seis años, i  Houroria, pasan­
do mnchas penalidades, entre otras fué el permanecer pri­
sionero larpo tiempo entre tribus indígenas: finalmente, ba- 
biéodose dedicado al comercio consigaió un capital muj 
respetable. So talento le proporcionó un empleo en el Sena­
do , después fné sucesivamente Juez, Vicepresidente j  Ge­
neral en Jefe de la Uilicia, y últimamente Presidente, cuyo 
cargo desempeña ya por cuarta vez.

Liberia estii situada en la llamada 
costa del Trigo, una parte de Guinea 
entre los ríos San Pedro y Schebar.
Su costa tiene J30 millas alemanas, 

leguas españolas, y se esiiende 
por término medio 36 legnas ai inte­
rior. Su terreno, cerca de la costa, es 
en su mayor parte llano, en el interior 
montuoso. No escasea de ríos y ria­
chuelos, de los cuales no obstante soto 
dos son nav^ables para buques de 
piés de cala. Su clima es caluroso, 
pero templado por brisasy lluvias fre­
cuentes.

Estaciones solo se conocen dos, y 
son el tiempo lluvioso y tiempo seco; 
el primero empieza I mediados de 
mayo, y el segundo ó fines de octu­
bre. El mes de mas calor es el de ene­
ro. El clima es dañoso i  los blancos, y 
i  la constitución de cuerpo de los 
negros parece favorecer mas que el 
del Norte de América. Todos los co­
lonos padecen en los primeros meses 
de calentaras, pero raro es el caso 
de muerte, y estos tocan solamente i  

aquellos que bien i  su llegada estaltan 
ya enfermos, ó bien no hicieron caso 
de las r^ las de precaución de no e$- 
ponerse al aire noctomo.

En lo demás disfruta la Liberia de 
todas las ventajas que enriquecen y 
engrandecen á un país. Todas las plan­
tas trópicas prosperan á plena satis­
facción. Arroz le hay en abundancia, 
no solo en la costa, sino también en lo 
montuoso. Uaiz, batatas (dnlcesj, raiz 
de pasava, judias, guisantes, melones, 
ananas, mangos, naranjos, limones, 
cnaves, bananas, tamarindas, etc., 
con un sin número de frutas. Unto 
para el consnmo del país, como para 
la esporucion. Otros prodocios que 
generalmente se espertan y prometen 
DQ gran porvenir, son; azúcar, ingoer, 
pimienU, Indigo, casuña de tierra, 
arrowoot, aceite de palmeras, marfil, 
palo de campeche y maderas de todas 
clases; pero ante todo el caféy algodón.
El árbol del café silvestre se encuentra en todos los bosques 
de Liberia. Hachos babilantes se ocupan en la planucion de 
este, y las muestras que han mandadoá Inglaterra fueron 
designadas por personas competentes en esta materia como 
igual al mejor de Uoklta. Tambieu el algodón se encuentra 
silvestre en Liberia, y solo requiere cuidado para hacer de 
él el articulo principal del pais; de macera, que estando 
mas cerca el Africa occidenUl que la India y la Ansiralia, 
debe llamarse la atención en Hancbesier sobre Liberia, en 
qne se ba propuesto reparar la introdnccion de algodón del 
Norte de América, y con Unta mas razón eviur compromi­
sos, para en lo futuro, qne amenacen llevar á la ruina á con­
dados enteros de Inglaterra. La población civilizada de la 
república es aun débil. Se necesita mas capiul y mas hábi­
les brazos para poder esporur en gran escala el azúcar, el 
algodón y el café. Liberia está abora en disposición de ad­
mitir ó  recibir por aBo nnos 7 ú 8,000 n^ros americanos, 
y asi crecerá annaimente su capacidad de una manera que

fácilmente podrán dar cabida de 35 á 30,000 esclavos. La 
prueba está hecha, cuando no bace mocho tiempo, en el 
trasenrso de pocos meses llegaron 5,000 negros, que fueron 
librados de buques u treros , se les dió con el mayor des­
ahogo hospitalidad y trabajo.

La república está dividida en com liet ytoivntMpt. Coim- 
tiet hay cuatro; Monserrado, Grand Bassa, Sinoe y Mary- 
land. Cada totemhip tiene ocho millas en cuadrado. Los 
csanti» están gobernado.s por subintendentes, las villas y 
pueblos por empleados elegidos por los habitantes de ellos. 
El pais puede estender sus fronteras en lo interior basta lo 
ilimitado, pues los cabecillas de las tribus están siempre

respeUr ante los salvajes fronterizos, y al mismo tiempo la 
voluntad del Gobierno en lo interior. La escuadra es muy 
reducida, pero al alcance del desarrollo del país. ConsU esta 
de un tchooner de cinco cañones, regalado por Inglaterra, y 
de un vapor-aviso £rfñ Gretpenor, buques que como guarda- 
cosias impiden el comercio de esclavos y Lacen un servicio 
importante al país. La recaudación de la república subió á 
fines de setiembre de i861 á 449,550 dollars, y los gastos 
á 142,834.

Las aduanas de ínirodaccioo y esportacion, 44,000; los 
gastos de la legislación, 4,500; para los tribunales, 7,900, y 
el sueldo del Presidente y Vice-presidenie, 6,400 dollars.

Los liberianos, desde la declara­
ción de su independencia (4847), se 
sirven de las siguientes palabras pa­
ra espresar sus sentimientos sobre la 
feliz variación que tuvo por conse­
cuencia la traslación al país de la li­
bertad : «Liberia es la patria feliz de 
miles de hombres, qne en su mayor

__• -------_  parte fueron victimas de una dura re-
-■ presión, y basta ahora nos* han tnr-

.  ■'iZ'-- bado nuestras altas esperanzas. Nues-
tros tribunales están abiertos, asi al 

' súbdito como al extranjero, para ven-
-  ■ liiar ofensas y justo castigo de crime-
• ~  — —  nes. Nuestras numerosas y muy fre-

— . cneniadas escuelas demuestran nues­
tro anhelo y deseo respecto á la edu 
CBcion de nuestros hijos. Nuestros 
templos i>ara venerar al Creador, dan 
testimonio de nuestra devoción y gra­
titud pw  su misericordia. El indígena 
de Africa, arrodillándose con nosotros 
ante e! altar del Omnipotente, decla­
ra que entre nosotros, un  débiles co­
mo aun somos, ,ha broudo ta luz del 
cristianismo. Por eso en nombre de 
la bnmanidad, de la virtud y de la 
religión ; en nombre del Dios altísimo 
nuestro creador y jaez supremo, nos 
dirigimos á las naciones cristianas, 
rogándolas con la debida estimación 
se sirvan miramos con aquella bene­
volencia é indulgente consideración á 
que nuestro estado nos autorice, y 
atraiga sobre nosotros aquellos privi­
legios nacionales qne designan las 
relaciones smisiosas entre los pneblos 
civilizados é independientes.»

S. C.
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dispuestos á ceder grandes terrenos, bien por dinero, bien 
por mercancías.

La capital Monrovia, llamada asi en obsequio de Honroe, 
nombre del quinto Presidente de los Estados Unidos, está 
situada en el cabo de Mesurado, 75” sobre el nivel del mar, 
y so censo es de 3,500 almas. Su sitnaciun es muy favorable 
al com ercio, teniendo por el rio Mesnrado, Stockton, Sao 
Pablo y Jnok, comunicaciones con el interior. Aqui residen 
las altas autoridades de la república, bay casas de misione­
ros , on colegio muy hermoso, y varios otros establecimien­
tos de enseñanza. Desde el año 4826 se publica un periódico 
El Libertan Herald. El idioma de los liberianos es el inglés, 
qne por ellos mas y mas se esiiende por la costa y ai inte­
rior. No tiene la república un ejército permanente, pero en 
cambio sirven los hombres en la Milicia desde 16 años basta 
los SO, escepto los jueces y eclesiásticos, todos bien ins­
truidos y armados con 1,500 mosquetes que les regaló el 
Emperador de ios Iranceses, haciéndose de esta manera

(  Cenelution.)
Llegó el 30. Benniéronse de nuevo 

los parientes de los prisioneros, y 
cooTloleron en pagar á mis amos la 
cantidad que exijlan por mi. Fueron 
al cuartel de Santiago donde esta­

ban aquellos, y quedaron conformes en lodo aplazando pa­
ra el venidero dia elnltimatom del cangeo.En nnestra es- 
curslon vespertina nos dirigimos á la Iglesia morisca , y va­
rios de los rifleños que en ella esuban congregados dijeron 
á Jamud {asi se llamaba uno de los hijos de mi amo) qne 
tanto él como y o , quedábamos invitados para en la próxima 
alborada asiatir á la obra qne lenian proyectado bacer en el 
cnarlilo donde se lababan antes de decir misa.

Habían muerto nn carnero y querian qne participase del 
trabajo y de la diversión.

Aun no se vislnmbraban ni con mucho los primeros des­
tellos del dia 31 , en que se cumplían cabalmente los cuatro 
meses de mi cantiverio, y ya sentía la voz de Jamad qne rae 
llamaba para marchar al lugar de la cita. Las noticias de mi 
cercana libertad me hablan tenido en desvelo aquella noche, 
y no me encontraba con deseos de levantarme tan pronto; 
pero no era Jamud hombre que cedía en sus empresas fácil­
mente , y persistió tanto en la de que abandonase mi lecho.

Ayuntamiento de Madrid
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qoe at cabo bube <Je darte guato. Moiuaoaas puea en nues- 
Iros pacientes cuadríipedos ;  el astro gigante al nacer nos 
encoDiri en la Tataiiida. La concurrencia era escasa loda- 
Tia, j  Doienlras que llegaban los demila invitados, uno de 
aquellos que se decía mi amigo, me llevó i  una huerta de 
sn propiedad, trajo dos buenos melones que comimos, j  
me r^ a ló  otros dos. Volvimos á la iglesia, donde nos espe­
raban ; a , y se poso mano i  la obra. En tanto que unos de- 
sollabao el carnero y se preparabau á guisarlo con el sebo 
del mismo y cebolla por únicos avíos, otros desempeñaban 
con suma torpeza el oficio de albañiles, y yo que no podía 
aspirar mas que i  simple peón, me puse i  sacar agua de un 
pozo, cuya profundidad, cada vez que me tocaba medirla 
con el cubo, me parecía rayar con el bemisferio de mis anti • 
podas.

En esta operación me hallaba, cuando ol decir i  un des­
conocido que acababa de incorporarse á la reunión. A ese 
cristiano lo van i  rescatar; suspendí instintivamente mi la- 
rea y apliqué el oído. Conociendo entonces el recien venido 
que lo babla yo escuchado, se me aproximódiciéndome: No 
sé si seré hoy ócuando entre la guardia de Benülcar cuan­
do te caogearáu, pero ya esté hecho el trato con los cristia­
nos. Contéstele que no lo creía, pues muchas veces me ha­
blan as^nrado lo mismo, y nunca se babia efectuado, En­
tonces otro moro que babia venido con é l , me juró por el 
flíp* grosde que él había estado en el parlamento, y en su 
presencia babian entregado en depósito al moro Bundiel, 
confidente de Helilla, el valor de mí rescate, pero que fal- 
téodoies 41 duros para completar la suma de 11,120 reales 
4 que ascendió el ajuste, no sabia si podrían reuiiirlos los 
compradores el mismo día ó el siguiente, con estos detalles 
me pareció la noticia mas verosímil, y reprimiendo i¡ duras 
penas mi alborozo proaegui mi faena.

Cuando se tiró la última pellada de barro (alli no se usa 
cal) en el cuartito de las abluciones, nos sentamos alrede­
dor del almuerzo. No reunía este todas las condiciones ne­
cesarias, para poder llamarse aseado, pues de cuando en 
cuando ya el paladar, ya las mandíbulas tropezaban con al • 
ganos globulillos que sin ser de pimienta , picaban 4 mas no 
poder según la prisa que se daba cada prójimo por arrojarlas 
de la boca; pero el apetito era escelente.y como este, según 
el sentir de muchos es la mejor salsa de los manjares. me 
pereció aquel gnisado, y lo era en efecto, el mas sabroso de 
cuantos habla gusudo en el Riff. El calor era insufrible, y 
por disfrutar de algún fresco tan luego como el vacio de la 
cazuela me anunció que no lo esüba ya mi estómago, dejé 
la babitacion y fui 4 poner mi cuerpo en posición borizonta I 
debajo de un naranjo. Tenia tabaco { español por supuesto, 
pues el moruno no se puede fumar de fuerte), y encendí un 
cigarro.

Anda pT»*to crUtiano que le  aperan para ir á MelUla, 
escoché que me decían en áralie. No reparé siquiera en quien 
me daba tan fansu nueva. Cual si me hubiera mordido un 
reptil, me levanté de un salto y di 4 correr como un loco 
por aquellos campos en dirección 4 la casa de Arbesac, iamud 
y sos paisanos me seguían sin poder darme alcance 4 pesar 
de sus piés de 4guila, y me llamaban cou todos sus puimo 
nes. Yo no los ola ya; solo oía una voz interior, la voz de mi 
descoque me repella, i corre!... ¡c o rre !...  ¡vasa  ver 4 tu 
madre, 4 tu mojer, 4 tu hijo!... y electrizado por esta seduc­
tora perspectiva se mnliiplicaban mis bríos, tomaban mas 
agilidad mis miembros, mas velocidad mi carrera, y salvaba 
cual si me hubieran nacido alas, zanjas, arbustos, rocas y 
arroyos. Ya no era el débil y desesperanzado caniivo ator- 
menudo por ios sufrimientos y los recuerdos. El hermoso 
sol de liberud, luciendo sobre el horizonte de mi vida, me 
devolvía el vigor y la esperanza.... Temía verlo hundirse de 
nuevo en so ocaso sin poder alcanzarlo. Por eso mi a&n, 
mi precipiUcion, mi frenes!.

Pocos momentos me basuron para llegar 4 mi alojamien­
to. En sus umbrales esUba la hija mayor de mi amo que 
conuria unos 18 años, y al verme avanzar de aquel modo 
quiso bacenne rabiar diciéndome. 7ii se andar d Plata, que 
fcUainar para eoter ropa mió. Mi humor no era el mas á 
propósito para bromas y asi fné que couteslé á la suya con un 
diluvio de picardbs. Trató de impedirme la entrada, y d4u- 
dole un empellón me abrí paso. Me acerqué al aposento en 
que se alzaba mi pobre lecho de yerba, y viéndolo cerrado 
Jo puse de par en par con un puntapié. En un rincón estaba

ta escopeta de Moajam ( el otro bíjo de mi amo), y calculan­
do que no podría este hallarse muy lejos, empecé 4 llamar­
lo. Efectivamente, no tardó en contestarme desde la vecina 
huerta. Ya t i  que te vat Joaquín; he tenida de Santiago para 
aeompaHarte á tu tierra y  te ettoy recogiendo unae poeot de 
ubae para el camino. Le grité que lo dejara lodo y nos pusié­
semos en marcha. La menor detención me parecía un siglo. 
Compareció al fio con dos canastas de abas y como dos do­
cenas de huevos en una ollila moruna, lodo lo cnat puso 
sobre un burro, empuñó su escopeta y uniéndonos 4 su her­
mano Jamud y uno de sus primos llamado Maimón que aca­
baban de entrar en la babitacion cubiertos de sudor y pol­
vo, lomamos á buen paso la vuelta de Melilla.

Al pié de la colina,en cuya planicie descollaba como un 
nido de cigüeñas, aquel triste y denegrido hogar que fuera 
para mi en dias de odiosa esclavitud lo que el oasis restau­
rador al viajero del desierto, aquel albergue bospiiaiario de 
que para siempre me apartaba sin pagarle siquiera sus favo­
res con un tierno adiós, me aguardaban para darme el suyo, 
mi ama con sus hijos mas pequeños y algunas familias de ios 
aduares vecinos. Confieso que mi gratitud para con aquellas 
pobres gentes no correspondió 4 la buena volunud que me 
manifesuban, pues su presencia en aquel sitio me arrancó 
involuoüriamente un gesto de disgusto. Me robaban sin 
querer un tiempo precioso y no sé lo que cualquiera en mi 
situación hubiera hecho. Sin embargo, fué preciso irles alar­
gando la mano 4 lodos uno tras otro y escuchar 4 la favorita 
de mi buen amo que me decia en mal español: .Mera Joa­
quín ; lu andar á campo tuyo y  d Melilia, vitar á mojera lu­
ya y  ettar mucho contenió. Cuando tu eilar en Plaza y  querer 
teñir zata mió, Jamud andar hablar con Bernador y  tu ve­
nir á campo mió: y  ti lu malar á un critllano algún día por­
que pelear, venir pronto d cata mió, y  no cuidado que tu et­
tar aquí como muchacho mío. Dile las gracias y le prometí 
no echar en olvido sus consejos y ofertas, pero pidiendo 4 
Dios de corazón que me librase de necesitarlas jam4$.

Lanzaba el sol desde el meridiauo torrentes de fuego, y 
distábamos cuatro leguas y media de la posesión española. 
NecesiUbamos por lo tanto no malgastar el tiempo en inúti­
les despedidas, si queríamos llegar 4 sus murallas antes de 
anochecer, pero la fatalidad. inseparable compañera de mi 
vida, se complacía en contrariarme poniéndome 4 cada paso 
un grupo de aquellos salvajes, que haciéndome mil saludos 
y cumplimientos grotescos por mi próxima dicha, me estor­
baban disfrutarla cuanto antes, pues tenia que detenerme 
4 tocar las ponías de sus dedos á cada momento so pena de 
caer en su indignación. Cerca de Frajana me salió al camino 
un anciano casi ciego y se aferró en que le diese alguna me­
dicina para la vista: de este no logré desasirme basta que 
le dijese pusiera sanguijuelas 4 la nuca.

Tenia el pobre diablo tanta fé en mi Musa ciencia quirur- 
Jica, que antes de dejarme pasarsin obtener la recela, bu- 
hiérase quedado mi harapiento ropoo entre sus uñas de 
cuervo. Por fio hicimos alto en el cuartel de Santiago. El 
confidente Bundiel me hizo señas para que me colocase 4 su 
lado, y rennidos con las familias de los moros presos, nos 
dirigimos al aiaqne de Tarara.

Otro nuevo y mas grave incoo veniente. El cabo de Hasn- 
sa , que con su kibila daba la guardia aquel día en los reduc­
tos marroquíes, pretesiaudo que sus subordinados se resis- 
tian 4 que se largase parlamento, nos prohibió pasar adelan­
te. Confieso que este golpe fué uno de los que mas mella 
bicieroD en mí énimoduraate mi cruel emigración. Aperci­
bióse Bundiel del senlimieolo qne me cansaba aquel in­
tempestivo velo, y trató de consolarme diciendo: que no 
tnviera cuidado pues si la guardia se obstinaba en no dejar­
nos el paso franco, iríamos al cabo ó  punta Traforcas, y alli 
vendría el lancbon de la Plaza por nosotros. Comprendiendo 
qne era imposible hacer lo que el confidente decia por venir 
la mar de SE. muy gruesa y ser muy peligroso atracar en 
aquella orilla con marejada, me aventuré 4 emplear con 
aqnei temible cancerbero toda la lógica qne me inspiraban 
mis vehementes ansias. Apuré mis pobres recursos oratorios 
sin conseguir que se ablandase aquel corazón de piedra. Re­
petíame que sos depeodienles querían dinero, y por mas qne 
yo le recordaba el que habían tomado cuando me vendieron, 
DO lograba sacarle otra respuesta q u e :/p e  no tener fo r ta !  
¿qué jacer y o f  Fueron en esto acudiendo algunos de los 
de la guardia, y viendo entre ellos 4 uno que yo cono­

cía desde cuando estove en Frtirano, tuve la feliz inspira­
ción de contarle el apuro en que me encontraba. Prometió 
favorecerme, y en efecto, interponiendo su influencia y la de 
sus compañeros con el gefe de la partida, consiguió de él, 
□o sin trabajo, el suspirado permiso. Snbimospues á la cres­
ta de Tarara, y desde alli, después de izar bandera blanca, 
bajamos al ataque de la Leña, donde se quedó la mayor par­
te de mi séquito. Bundiel, mi amo Moajam, ios parientes de 
los prisioneros y yo seguimos hácia el ataque del Bio. Un 
primo del señor Coronel don Manuel Buceta y don Manuel 
López Ortiz vecino de Melilla, me aguardaban en aquel sitio. 
¡ Cu4d inmensa fué mi alegría al estrecharlos entre mis bra­
zos! Eran los nuncios de paz que mi patria me enviaba para 
restituirme á su seno; y en ellos estaban simbolizadas mis 
afecciones y porvenir.

Renuncio 4 pintar una por una todas las emociones que 
esperimenié al encontrarme ya en el recinto de aquella for­
taleza cristiana, rodeado de sus pobladores que se disputa­
ban la primacía de felicitarme y ofrecerme sus auxilios entre 
las ruidosas demostraciones de su contento. Es no pocas ve­
ces la lengua torpe intérprete de las sensaciones del alma. 
Basle decir que fui llevado casi en triunfo 4 la casa del señor 
Goberuador, quien lo mismo que su esposa me obsequiaroQ 
como de so finura y humanidad era de esperar, interpuse mis 
súplicascon aquella autoridad para que diese un pasaporte 
4 mi amo Moajam Arbesac, que debía bacer un viaje 4 Te- 
luan en su c4rabo y temía ser apresado por los buques es­
pañoles que cruzaban la costa; y después de haber trocado 
mi morisca vestidura por la que me dió mi primo don Miguel 
César y Alvarez, sali 4 despedir desde el Mantelete 4 los que 
dos horas antes consideraba como mis señores de horca y 
cuchillo.

Tras una dilatada série de desdichas me devolvía la Pro­
videncia con su potente mano, tranquilidad al espíritu, des­
canso al cuerpo. Risueño porvenir entreveía mi fantasía ja - 
venil. Creía que el infortunio batiendo sus negras alas se 
alejaba de mi cénit para siempre y me equivocaba. No hacia 
mas que remontar su vuelo para dejarse caer con mas Ímpe­
tu sobre mi, así como el 4gaila en el espacio se aparla de su 
victima para lanzarse desde la altara sobre ella. No tras­
currieron muchos meses sin que tos dolores reumáticos que 
contraje en la húmeda y hedionda caverna del feroz Hara- 
guari volvieran á darme tortura. De día en dia fueron mi- 
Dando mi sana conatitacion 4 pesar de los esfuerzos de la 
ciencia, y boy solo soy nn pobre paralitico que se arrastra 
diflcilmecie con el auxilio de dos muletas. He muerto eu la 
Borde mi vida para la gloria, para los placeres, para eí 
mundo. Guiado por el dolor y la miseria, voy bajando pere­
zosamente 4 la morada de los que fueron. •

Nuestro querido amigo D. Joaquín Vidal y Ureoda, ba 
dado fin 4 su triste cuanto verídica narración. Nosotros, qne 
la reproducimos tal cual sale de sus labios, cuando hemos 
dado cima al pesado deber que oos impusimos, elevamos 
nuestros fervientes votos 4 Dios porque ninguno de los que 
profesan la religión del crucifleado llegue 4 verse en tan 
duro trance. Tenemos la desgracia de habitar machos años 
bace estos peñascos de Africa, y nos es harto conocida la 
rencorosa íudole y mala fé de los riHéños. Para ellos un cris­
tiano o o e s  un ser racional: es un reptil venenoso áqnieose 
gozan en ver padecer. Dia debe llegar en que las naciones ci­
vilizadas , cansadas de esgrimir sus armas unas contra otras 
por cuesiioues de ambición ó  de orgullo, las mas veces, vuel­
van los ojos 4 estas margenes, donde el Eoran tiene puesta 
su torpe planta, y movidas por un generoso impulso se unan 
para derramar en ellas las fecundas semillas del progreso. 
España ba empezado la obra, i  Quién la concluIráT 

Pe&OD 16 de afvtto de iSSl.
José Joiiii GsAm^BE.

AMPARO,
LITliBl DMGM

DE DON SERAFIN  OLABE.

íC outitueein.)

m .
En macizo sillón de asiento holgado 

Se arrellana D. Marcos con llaneza.
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En lanío que examina descuiiiado 
De anos legajos la abultada pieza;
Sorbe un pólTo, estornuda , deja i  un lado 
Los rancios documentos con pereza,
Y una postura cómoda tomando.
Poco á poco, los ojos fué cerrando.

Tiene D. Marcos en Jerez bodegas,
Y cuenta piés de olivo por millares.
Sus potros apacenta en ancbas vegas,
Sus costambres son rectas y ejemplares,
Hace el bien por instinto y casi i  ciegas:
; Podrán envenenarle los pesares?
i A y! que la suerte te donó traidora 
Una hija hermosa, que en el alma adora: 
Grato recuerdo que al dejar la vida 
Su tierna esposa le entregó en la cuna,
Joya preciosa que el amor convida.
¡Amparo! en quien se unió gracia y fortuna, 
Nióa para el placer solo nacida,
Hasta que el rayo de funesta luna 
Testigo fué de su primer deseo 
Que se trocó en amargo devaneo.

Durmió D. Marcos la tranquila siesta 
Dando en aquel sillón sos cabesadiu,
Y al despertar halló una carta puesta 
Sobre el grueso l^ a jo . Sus miradas 
Indicaron sorpresa manldesta.
Al mirar en el sello dibujadas 
Empresas que linaje noble abonan,
Y con una diadema se coronan;

Aunque hidalgo, D. Marcos presumía
Muy poco de su alcurnia, virtud rara,
Y mas en la empinada Andalucía 
Donde , es boy, y por mucho se repara 
El que tiene merced ó gasta usia:
De aqui que el buen seóor no frecuentara 
Las gentes de elevada gerarquia.
Que era D. Marcos noble, pero humilde,
Y jamás del blasón supo una tilde.

Una vez y otra vez leyó lo escrito
Y se nubló su frente con tristeza,
i Siempre ba de haber un torcedor maldito I 
i Siempre el dolor en la ventura empieza t 
I La eterna dicha es en el mundo un mito! 
Reclinó sobre el hombro su cabeza ,
Y á meditar se puso el pobre viejo 
Tomando de st mismo su consejo.

No vino aquella carta mensajera 
De una desgracia nueva y do prevista:
De humilde petición la espresioc era,
Pero á D. Marcos mucho le contrista,
Que solo el pensamiento le exaspera 
De separar á Amparo de so vista,
Y dice el pliego que en edad entrada , 
Alguna vez U ba de mirar casada.
Un segundón de ilustres pergaminos 
Protesta que delira por la mano 
De la niña de encantos peregrinos,
Aunque no se le oculta al buen anciano 
Que el segundón delira por molinos
Y cepas y cortijos. Asi es llano
Que ba de arreglar D. Marcos en su mente 
Una infausta respuesta al pretendiente.

Pero es hombre D. Marcos de conciencia. 
En todas sos acciones muy medido,
Y aunque no es de soñar la contingencia 
De que acepte la niña tal marido,
Quiere el viejo tenerla en su presencia
Y referirla el caso acontecido,
Para que Ubre diga, como es justo,
Si encuentra ó  no aquel novio de su gusto.

Llamó pues á so Amparo idolatrada 
La cual se presentó en el aposento, 
pálida de dolor , triste y ajada,
Impresa la señal del sufrimiento 
E d la huella profunda y azulada 
Que en indiscreta ojera loma asiento.
Pues en llegando al alma ios enojos

Lo primero que muere son los ojos.
Coando escuchó la carta almibarada 

En que su mano on noble pretendía. 
Súbita y vengativa llamarada 
La lágrima secó , que ya pendía, 
Reanimóse altanera su mirada,
Y dijo con firmeza que admitía,
Dejando al buen anciano estupefacto.
Con toda su esperiencla, lino y tacto.

IV.

Horas muy largas 
De triste llanto,
Negro quebranto 
Vengar pensó;

La pobre niña 
No comprendía 
Que ella perdía,
No el que olvidó.

En el despecho 
Mal consejero,
Su golpe fiero 
Hiere tal vez,

A quien oído 
Le presta atento,
Y obra violento 
Pur altivez.

Don Luis dichoso,
Busca delicias.
Goza caricias,
Sueña iiusion.

Y ella, en venganza.
Se h îbrá ligado 
A quien no ba dado 
Su corazón.

Asi en fa historia 
De nuestra vida,
Amargo anida 
Tanto pesar.

Porque dejamos 
A las pasiones 
Los corazones 
Tiranizar.

(Se continuará.)

sirve para retener sólidamente la cadena cuando el áncora 
está enteramente levada.

CLISES S. GRANT.

El General del Ejército délos federales, Clises S. Grant, 
nació el 37 de abril de 1833 en PoinC-Pleasani (estado del 
O bio); fué admitido en la escuela militar de Wecl-Polnt en 
1839 y de allí á cuatro años obtuvo el despacho de segundo 
Teniente para el regimiento de infantería número 4.

En los campos de batalla de la campaña de Méjico con­
quistó los empleos de Teniente y Capitán. No parece sin em­
bargo que la vida militar fuese mucho de su gusto, pues en 
1854, obtuvo SD retiro y se estableció al frente de una pose­
sión agrícola en Missouri, luego en Galena y por último en el 
llinesado. Al estallar la guerra entre el Norte y el Sur, ofre­
ció sus servicios contra la rebellón, y el Gobernador Yates le 
nombró Coronel del regimiento número 34 de voluntarios del 
Ilinés. Promovido de allí á poco al en'¡.leo de Brigadier Gene­
ral, dirigió varios reconocimienlos sóbrelas márgenes del 
Hisissipi, del Tenneesse y CumberUnd y últimamente él fué 
quien dírígióá ios federales en la loma del fuerte de Donelson, 
becbo impórtame que hizo al Norte dueño de lodo el Estado 
de Tenneesee,y valló á S. Grant el empleo de Mayor General. 
La victoria que adquirió sobre Beauregard, le adquirió gran­
de popularidad en el Norte.

leABATO LLAUADO GCÎ DEAU (CASRESTABTS) PASA LBVAF iSCOIlAS, 
ORIGINAL M  M. J SALETTI, COKSTHDCTOR K.N RABSELLA.

Este nuevo aparato que deberá interesarparliculanneme 
á ios marinos y personas que se ocnpan de construcciones 
navales, es obra de nn hombre esencialmente práctico. Que­
da á beneficio de este nuevo aparato reducida casi á nada la 
fuerza considerable que con el cabrestante común debía em­
plearse para destacar el ancla dei fondo del mar y Inego izar­
la á su lugar correspondiente. Todos ios viajeros saben qué 
número de hombres hay que emplear en el cabrestante 
cuando se trata de dejar un fondeadero; llegando á veces el 
estremo de tener qne ayudar los pasajeros á la tripolacion. 
Con el cabresunie de M. Salelti, gracias á un ingenioso sis­
tema de palancas qne obran sobre ruedas dentadas por me­
dio de bielas que hace mover on volante, son muy pocos 
los bombres qoese necesitan para esta operación.

La principal ventaja de este cabrestante, es poder izar la 
cadena, ó  wliarla según se quiera. En vez de irse arrollan­
do la cadena alrededor de un cilindro como en los sistemas
antiguos, no hace mas qne pasar por una rueda armada de 
un sistema de lengüetas que se adaptan á los eslabones de 
la cadena. Esu meda puesta en movimiento por el volante 
y sn trasmisión, atrae la cadena qne hace el efecto de una 
cremallera sobre una meda estriada. Si se quiere soltar la 
cadena en vez de izarla, hay un aparato de poleas y moto­
nes á cuyo beneficio sereiiran las lengüetas de los eslabo­
nes y la cadena se desliza á lo largo de la rueda.

Un movimienio inverso produce contrario efecto. Final­
mente , un sistema de cerrojo que se maneja por medio de 
una pequeña manivela que se vé á la izquierda del dibujo.

LOS CAZADOKES DE BISONTES.
CAl'ITUI.0 XXVIII.

C azt i  del ren o.

(Continuación.)

El reno permanecía á algunos piés de distancia delan­
te de mi en actitud amenazadora. Esperé algunos minutos 
p ara tomar alíenlo, después elegí un tercer árbol y corrí 
de la misma manera á é l , persiguiéndome siempre mi ene­
migo.

Otro momento de detención y uoa tercera carrera me 
condujeron detrás de otro árbol. Por fin, recorrí asi á lo me­
nos una milla á través del bosque, persiguiéndome siempre 
este infatigable é implacable animal. Sabia, sin embargo, 
qne estaba en buen camino porque me guiaba por los ras­
tros que habíamos dejado por la mañana.

Esperaba de esta manera poder llegar á ganar nuestro 
dom icilio, cuando de repente percibí que me iban á faltar 
ios árboles gruesos. El paisaje estaba cortado por una espe- 
pecie de terreno inculto y casi descubierto; no se veían mas 
que algunos pinos pequeños muy de Urde en Urde, y que 
no ofrecían ninguna seguridad contra la persecocion encar­
nizada del maldito animal.

No me quedaba otro partido qne tomar, que el de 
permanecer donde estaba y esperar allí á mi amigo, que 
luego que terminase '.a caza no podía menos de volver á bus­
carme. Con esta esperanza muy incieru conlinné haciendo 
ceolinela, aunque estaba muy btigado. Para colmo de des­
gracia empezó á nevar; y juzgar cuál debió ser mi espanto: 
sabia qne esta nneva nieve borrarla mny pronto los rastros, 
¿y cómo podría reconocerlos mi amigo y venir á bnscarme? 
E l reno esuba siempre delante de mí, lanzando á cada ins­
u m e  un rugido de cólera y escarbando la tierra con sus 
piés, Todas las veces que cambiaba de posición , se lanzaba 
faácia adelante, y un cerca, qne hubiera podido tocarle con 
la punta de mi escopeu.

Esto me sugirió una Idea qne resolví poner en ejecución; 
y basta me admiré de no haber pensado en ella ames. Iba 
am ado de on laigo cuchillo de monte, puntiagudo como 
una lanceU, y si podía llegar al reno, mny pronto habría 
terminado nuestro combate. La idea que me babia ocurrido 
coDsisiia en convertir mí cncbillo en una especie de lanza. 
Para esto me era necesario fijarle sólidamente al estremo 
del cañón de mi escopeu. Con esta arma esperaba poder al­
canzar á mi adversario sin esponerme al aiaqnedesns cuer­
nos ni á sus terribles manoudas. Muy pronto preparé mi 
lanza. Las correas de piel de gamo que rodeaban mis pier-
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i»S, me proporcionaron esceleoles cuerdas; la escopeta que bian engañado en San Luis, cuando encontramos una tribu 
tenia en las manos era una especie de chuzo; gracias al cu- de indios kansas que nos acogieron de la manera mas cor- 
cbillo atado al estremodel cafion, habla Tenido i  ser nn ar- dial j  hospiülaria. Estos cazadores errantes nos dijeron que 
ma formidable, por lo cual, cuando terminé mi trabajo, rae los bisontes se habían dejado Ter en las orillas del pequeño 
sentí mas satisfecho que lo esuba bacia algunas horas. Osi^e en la primavera del mismo año; pero qne perseguidos 

El negocio se decidió muy pronto, según había preTisto: ' y diezmados por los cazadores de su tribu, habían huido 
no hice mas qne descubrirme un poco, cuando el « n o  se ¡ mas lejos hicia el 0 . Según todas las probabilidades, estos
lanzó sobre mi. Un golpe báhilmente asestado bastó para In­
troducirle mi cucbillo entre las costillas. La boja penetró 
hasta el corazón , y t I rodar al animal entre la nieve, tiñéo- 
dola con su sangre , y agitándose en las convulsiones de la 
agonía.

Apenas quedó augurada mi victoria, cuando un grito 
vino á herir mis o ídos; levanté los ojos y vi en la llanura á 
mi amigo, que venia corriendo bácia 
mi. La caza se habla terminado. El 
habla matado la rena y los dos hijue­
los; los había desollado, colgando de 
nn árbol estos frutos ópimos, á Bn de 
enviar á buscar esta caza tan pronto 
como estuTléramos de vnelta en su 
habitación.

Nos apresuramos á hacer la misma 
Operación con el animal que yo habla 
matado; y contentos de nuestra cace­
ría, annque echando de menos el ber- 
moso perro destripado por el « do, 
volvimos á tomar el camino de la plan­
tación del cazador del Estado del 
Haine.

CAPITULO XXIX.
El

animales debían bailarse al otro lado del Néosbo ó Rlo~ 
Grande, que desemboca al Norte en el Arkansas.

Esta noticia no nos animaba mucho. Teníamos delante 
de nosotros el porvenir de un viaje de 100 millas á lo menos 
antes de poder encontrar la caza qne bascábamos. Sin em­
bargo, no bahía que retroceder; no era ya tiempo. De común 
acuerdo decidimos que mas bien que renunciar al objeto de

loixj de tas praderías y  
m atador de lobos.

el

Al salir del rio del Cisne entramos 
en nn país muy descnbierto. El suelo 
que pisábamos estaba entremezclado 
de malezas y praderías; cnanto mas avanzábamos báclaelE. 
tanto mas el paisaje se regularizaba. Los escampados del 
bosque iban estendiéndose, basta que por fin nos bailamos 
en unos inuiensos prados frondosos, cercados de bosqueci 
líos, que desde lejos se bubieran creído ser su cerca. Se 
veían también algunos ramos de árboles separados del resto 
del bosque, semejantes á unas islas diseminadas sobre nn 
mar verdoso. Algunas veces el terreno estaba ondulado, 
bien, según la espresion de nuestros guiss, el suelo estaba 
aborresado, y la monotonía del camino estaba variada por el 
ascenso y descenso de colinas poco pendientes. Los bosques 
qne babiamos atravesado hasta entonces, estaban compues­
tos de bayas, encinas, castaños, acebos, olmos, zumaques y 
cornicabras, y en los parajes bajos y hómedos de sicómoros 
y sánces de anchas hojas. Todos estos árboles, comprendi­
das otras especies, forman en gran parte los vastos bosqnes 
de las orillas del Hisissipi, al Este y al O.

A medida que nos íbamos internando, Besanzon nos biso 
ooiai qne todas estas especies de árboles desaparecían snce- 
sívamente del paisaje, siendo reemplazadas por uno solo, 
que coDStilnla lodo el alto arbolado. Era el célebre algodo­
nero, una especie de álamo (popu/ss mfftUata); digocélebre. 
porque siendo casi el solo árbol de gran corpulencia qne se 
baila en la r ^ o n  de las grandes llanuras, es muy conocido 
de los cazadores y de todos los viajeros de tas praderías, qne 
le profesan b  mayor veneración. Un bosqaecillo de algodo­
neros es siempre no sitio de alto y de reposo, saludado dea- 
de lejos con alegria por los que atraviesan aquellas llanuras 
sin limites; es la promesa de un abrigo contra el viento ó  el 
sol, de la leña para encoider el fuego, y sobretodo del agua 
para apagar la sed. El marino no ve con mayor placer el 
puerto donde va á abordar, que el cazador, aventurado en 
este océano de pradería, percibe al fin de este desierto sin 
limites el plateado folbje de los árboles bajo ios que va á 
esbblecer momentáneamente su mansión, sn logar de repo­
so y su refugio contra el peligro.

Despnes de haber atravesado algunas centenas de peque­
ñas pradmtas, separadas unas de otras por algunos bosque- 
cilios de algodoneros, l la m o s  á una dma elevada, cerca 
de tas orilbs del Pequeño-Osage, aHuyente al rio del mismo 
nombre. Basta entonses no babiamos encontrado ningún 
rastro de los bisontes y comenzábamos á pensar que nos ba-

Aparato para levar U> ancla» de loa buque», ioveaoion de M . J , Saletti, de Mar»«Ila.
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nuestra espedicion, debíamos hasta flanquear las montañas 
Rocosas con peligro de hacemos destruir por tos enemigos 
de la raza blanca.

Es verdad qne nuestro juramento merecía ser lachado de 
bufarrón; pero estábamos resueltos á no regresar á Sau Luis 
sin haber hecho nnestra caza de bisontes. Por lo tanto, des­
pnes de haber dado gracias á nuestros amigos los indios kan­
sas de su amistosa acogida, volvimos á emprender nuestro 
camino en dirección al .Néosbo.

A medida que avanzábamos, los bosques eran menos, y 
muy pronto no eoconiramos siquiera nn solo árbol, escepto 
en las orillas del río, muy disuntes anos de otros. Algunas 
veces durante todo un día de camino, no se vela ni un ar­
busto. Estábamos en plena pradería.

Atravesamos por fin el Néosbo sin percibir sin embargo 
los bisontes.

Coniinnamos caminando y nos fné necesario atravesar 
varios ríos caudalosos que correa en la dirección del SO. 
bácia las Arkansas. Todavía no se presentaban los bisontes 

Comenzábamos á impacieolarnos por la falta de caza 
gruesa. Algunos gamos que matábamos de tiempo en tiempo 
00 eran para nosotros mas que una caza sin interés, y apenas 
era bastante para nuestras necesidades la carne que nos 
proporcionaba.

Estábamos disgustados de comer cecina ahumada, y te­
níamos necesidad de comer carne fresca de bisonte; el elo­
gio qne nuestros guias nos bacian de este manjar sucniento 
y delicado, sos conversaciones al amor de la lumbre relati­
vas á los bisontes, á sns morcillas, costillas, etc., nos hacían 
safrir el suplicio de Tántalo, y n os  saboreábamos anticipa­
damente con la idea de estos esquisitos manjares. L osras- 
tros délos bisonleseran sin embaigo ifiTisibles , y durante 
machos dias nos vimos obligados á moderar nuestra impa­
ciencia y contentarnos con nnestra cecina.

El paisaje cambió repeaüoamente de aspecto. El bosque 
Tino i  ser ano mas raro, el suelo mas seco y mas arenoso. 
En nnestro camino se presentaban algunas especies de no­
pales (aruníia) y otras plantas, enteramente nuevas para la 
mayor parte de nosotros; pero que para Besaron parecían 
llenas de interés. Lo que nos pareció mas agradable fné el 
encuentro de una nueva especie de yerba enteramente dife­
rente de todas las que babiamos visto hasta entonces; nues­

tros guias sobre todo, celebraron este descubrimiento con 
algunas esclamaciones de júbilo. Era la planu conocida con 
el nombre de yerba de los bisontes (búfalo grueso), y los 
cazadores nos aseguraron que no lendriamos mucho que 
andar para hallarnos en presencia de! animal; porque por 
todas partes en qne esta yerba crece en abundancia, se está 
seguro de bailar á los bisontes si no han sido espantados por 
los cazadores.

El búfalo grtítio es una yerba corta que tiene solo alga - 
ñas pulgadas de longitud, con las puntas curvas y punzan­
tes; arroja pimpollos que se arraigan, produciendo otras ho­
jas, en términos que forman una especie de césped bastante 
espeso. Cuando está en flor ó  en grana tiene numerosas es­
pigas de una media pulgada de longitud, en la que los granos 

están colocados con regularidad de 
dos en dos. Es una especie de utliria  
(S . daelyloidet); pero Besanzon nos 
as^uróqueesta planta poseía algunas 
propiedades particulares que la clasi­
ficaban en on género diferente , y la 
hadan semejante al ehondrotiua.

No hay que confundir la yerba del 
bisonte con otra yerba mny conocida 
en las praderías de Tejas y del Méjico 
del Norte; la grama de España, que 
es verdaderamente una especie de 
ehondrotium, y ijue se dividen en va­
rias familias. El chondroiium-f^wum 
es ano de los mejores forrajes para el 
ganado. Es casi igual en calidad á la 
avena corlada verde.

La yerba del bisonte, durante la 
estación de la caza, es el alimento fa­
vorito de estos animales. Andan en­
tonces errantes por todas las praderías 
para bascaría y alimentarse con ella. 
Este descubrimiento nos habla pnesto 

alerta. Desde lo alto de cada collado que teníamos qne subir 
según las ondalaciones de la pradería, recorrían nuestros 
ojos el espacio, y durante algunos dias tuvimos mas de una 
alarma.

Un hecho singular y digno de ser referido es la alucina­
ción cansada por lo límpido de la atmósfera en estos climas 
lejanos. No solamente se agrandan los objetos, sino que 
Umbien tomau formas insólitas. Solamente un cazador es­
perto puede reconocer nn bisonte á primera vista. A mean­
do se percibe un matorral que pasa á nuestra vista por un 
toro salvaje, y tomamos por bisontes mas de una vez, algu­
nos cuervos colocados sobre una piedra. De repente le vela­
mos emprender su vuelo, y entonces nuestra ilusión volaba
con ellos.

(Se continuare).
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